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El señor León saludó á las Diputaciones hermanas y manifestó que 
este acto debía repetirse, por lo menos, cada dos años. 

Terminó proponiendo que se enviase al señor Allendesalazar un 
expresivo telegrama participándole el acto realizado por las cuatro pro- 
vincias basco-nabarras. 

Hablaron también los señores Echevarría, Salazar, Pavía, Cobreros, 
Guinea y Gastón expresando sentimientos patrióticos. 

El señor Gastón propuso que se envíe otro expresivo telegrama al 
marqués del Vadillo, que es nabarro como el que más y tan fuerista 
como el más amante de nuestras tradiciones. 

También se acordó dirigir otro telegrama análogo al Sr. Alzola. 
Al hacer el resumen de los brindis el señor Aresti, leyó una atenta 

comunicación del presidente de la sociedad «Euskal-erría» dando la 
bienvenida á los representantes de las Diputaciones hermanas y abogan- 
do por el restablecimiento de nuestras libertades perdidas. 

Todos los oradores fueron ovacionados con entusiasmo. 
Terminada la comida, los ezpatadantzaris é hilanderas de Durango 

hicieron pasar un alegre rato con sus habilidosos ejercicios. 
Cosecharon muchos aplausos y dinero que les arrojaron de los bal- 

cones para premiar su trabajo. 
El diputado señor Santo Domingo hizo el aurresku con otros se- 

ñores diputados y sacaron al baile a modestas aldeanas. 
El señor León hizo el atzesku. 
La comitiva se trasladó después en el tren á la isla de Chacharra- 

mendi, uno de los sitios más pintorescos de Bizcaya 
Tras una corta estancia, respirando las brisas del mar, á las 8,15 

regresó el tren. 
En Guernica los diputados recibieron nuevas muestras de cariño, 

pues en la estación se hallaba todo el pueblo, que vitoreaba con entu- 
siamo á las Diputaciones hermanas y á los Fueros. 

Al partir el tren se desbordó el entusiasmo. La música ejecutó el 
«Guernikako-arbola» y se lanzaron al espacio infinidad de cohetes, re- 
pitiéndose los vivas entusiastas. 
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Ez dezute sekulan gauz oberik egiñ: 
¡Anaitzea! ... Arbola erori ez dediñ. 

ANTONIO ARZÁC, 


